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Ante noche á las 9 liego un chasque del Durazno, 
trayendo la noticia que* el 21 á la moche, se recibió un¡ 
oficio del Sr. Coronel Lójie¿,del Ejército eo-rrent.no, qufl 
se hallaba en Belen, á consecuencia del contraste del 
31i por el que se comunica la completa derrota de las 
divisiones del traidor Raña y de Serrando Gpmez. E | 
ilustre,, é.iutrépido, Gobernador afctiiHl D» Pedro Ferré se 
puso á la cabeza de la fuentil correntiria, salió ul encuen­
tro de los viles invasores de su Patria, y Itis hizo pedazos. El espiritrt del hejoico Astrada anima hoy: a todos sus 
compatriotas i y , el desaliento y el terror se han apodera­
do de sus asesinos, los ceclavos del salvaje Rosas...También avisaba el Coronel López, cuyo nombre es 
una bandera de reunión en Corrientes, que inmediata­
mente iba a reunir su división*.* ponerse con ella á las 
órdenes del Sr. Gobernador Ferré, quien se Imbín reuni­
do al Coronel Ramírez, qge estaba ouu ,6,00 bombroa* so­
bre el Rio Corrientes* A esto lia quedado reducido el 
ponderado triunfo de Echagüc—del primer esclavo de 
Juan Manuel Rosas !

|

' Esta es' Id palabra con que el tirano engaña á los po- 
bres paisanos, v á la jente crédula, qtie no se detiene; á, 
reflexionar. Asi hum« á todos los que se oponen á su tirrtiiitt^ es decir, á los patriotas, á losque.no quieren ver 
á Roenos-Ayres. hincada á los pies de Rosas, ni á la ban­
dera azul y blanca sirviéndole de alfombra*Pero tro 1» efeais, porteños, arjenttnos todos, jio le 
ereais. Nosotros o»-» escribimos desde el centro de la 
Emigración Arjenliha, aquí en Montevideo; y  os asegu­ramos que no. im v tales unitarios ; que níngUiio quiere 
llevaros por ib Orza este sistema* ni otro alguno determU nado: que todos los (pie antes sé Humaban por aquel 
nombre solo quieren que caiga el Tirano, y que la P atria 
■ se organizo; sin pretender que se organize corno ellos lo desden : sino corno lo "quiera la nación; Cualquier, siste­
ma es bueno, si el pueblo lo quiorte;. y Rosas es malo, porque el pueblo le detesta; porque Rosas no tiene nin­
gún sistema, porque no quiere Constitución ninguna. 
.Ahajo Rosas; y demos á nuestra patria una Constitución» cnalqiuiera que sei*. Los que Rosas llama unitario^ solí 
los primeros que-se bun de sujetar á lo qué quiera la tno* 
.Yoría. Si los pqeb|oa arjeutinos qtliteren adoptar una organización, bajo el sistema federativo, la adoptarán; se 
fonnnri :ui»R conf'rfiaracion  ̂ no como la de Rosas, en qup 
él solo manda en todas la» provincias; sino como debe

Soldados Entrevéanos ! compadecemos vuestra suer­te, si no abandonáis h vuestro verdugo v opresor, que o» 
lleva a sacrificaros. Tras* del valiente Coronel López, 
van otros soldados de la independencia. Unios á ellos; 
que son vuestros hermanos ; y libertareis vuestra Patria.

-=•#«>*«-
Unitarioe*

! AnAio tei. Yin A no y coTiAunr Jüan Man ir. i, R osas !..v.. ¡Viva i.a P aYria ! . . . .  ¡ Volvamos a Yeneu leyes 
y pr.RÉcnob!.. . .  ¡ Lamíamos ni; ' i.a llORRintV. MA­
SERIA Éfí QUE ET. TIRANO n.V HIMMDO A LA NÍACtON !;.

F.ste os el d'eáeé de todos los buenos Patrio­
tas : es el olrtmor general de Buenos -  Aires, de su 
Campaña* v de las Provincias ; es, en fin, el G R IT O  
ARGENTINO.



ser, en que cada pueblo se gobierne libremente, como 
mejor le convenga, unidos todos por un pacto común. A 
esa federación lian de ayudar los que Rosas llama unita­
rios, lo mismo que los mejores federales : hemos de ayu­
dar todos, porque todos necesitamos tener patria.

No creáis, arjentinos; no hay unitarios ; todos son 
unos, patriotas, amigos del orden, de la Constitución del 
pais. No os dejeis alucinar; y ved que el único unitario 
es ese tirano impostor, que no permite que el país se or­
ganize, pura inundar el solo.

Sj(i  bo la  de  oro ,

Es cosa mui graciosa oir ahora al picaro Rosas la­
mentarse de no ver constituido el país.—Sin embargo, 
nadie mejor que él sabe quien tiene la culpa de esta des­
gracia.— El tal Rosas se ha figurado que todos se han 
vuelto niños de tetas, que las Provincias deben agachar 
la  cabeza y seguir mandando atados codo con codo á los 
gobernadores, para que el tirano los fusile en la Plaza de 
Buenos Aires.— Sí, se ha figurado que esto es allanar el 
camino para que haya Leyes y Constitución.—Con ra­
zón, pues, asegura que dista mucho, muchísimo el diu 
en que tamaño beneficio se consiga. Dejaría entonces 
de beber la sangre de los inocentes, las rentas públicas 
estarían como corresponde,y las Provincias todas no su­
frirían, como sufren, la miseria, el abandono, y el conti­
nuo desorden en que las envuelve con sus intrigas el pér- .fido Rosas.— Pero, ¿cómo le ha de gustar al Restaura­
dor que las desgraciadas Provincias, y sus buenos lujos, 
piensen en arreglarlas cosas, si ya no podría él gobernar 
á sis antojo 1 Mucho de ¡ federación ! ¡ federación ! y lo 
único que vemos hasta aquí, es una verdadera Fé. de R a­ción -en la boca y en el manejo de Rosas.— Lo único pues, 
que -sabe Juan Manuel, es gritar que tengan fe sus allega­
dos e« la Radon  que les ha de tocar siempre que le obe­
dezcan, pero en cuanto á la verdadera federación. Dios 
guarde á  Vd. muchos años.— Cuando la tenga, dice el 
malvado.— Y vaya una comparación.

Un paraguayo pillo quiso pegarle un chasco á un 
paisano s<uyo mui rico, y que tenía siempre mesa en gran­
de.—E l pillo tenia ganas de comer allí, y se entró dicien- 
dolc : aquí vengo á saber cuanto daría Vd. por una gran 
bola de oro, si señor una grnndísimn bola de oro—hom­
bre, ¿que dice Vd. 1 le contesta el ricacho :—que cuanto 
pagaría Vd. por una grandísima bola de oro.—Bien, bien, 
quédese Vd. á comer y  después hablaremos.—Mi para­
guayo comió hasta que no pudo mas, y cuando le iba á 
hablar el puisaao de la bola de oro, se levanta y le con­
testa, con esa calma m atadora de ellos.—Si yo le decía, 
señor, para cuando la tuviera.—Ni mas ni ménos ha he­
cho el picaro Rosus.—H a chupado en grande la riqueza 
de los argentinos, prometiendo bajo juramento solemne 
una constitución-, y ahora,que todo el pais entero le exije cumpla con su palabra,, sido con la del paraguayo: si era 
b rom a; si yo hablaba para cuando llegara el caso, lo que 
en concepto del salvaje Rosas, quiere decir el siglo que 
viene, y aun entonces se vería.

Como el tirano se vé ahora medio apurado, pnr 
que Echagüe no lia vuelto á resollar, después de su de­
cantada victoria del 31, y no es probable que resuelle, des­
pués del descalabro de Raña, nos escriben de Buenos 
Ay res que está determinado á hacer, en su casa, el parte 
circunstanciado de aquella jornada.—No hay qne estra­
gar, pues, que un dia de estos se nos venga la Gaceta con 
algún papelón, en que cuente otros mill«res de muertos, 
y de prisioneros.— No hay cuidado: es obra de Rosas; solo de Rosas.

Por los cartas de Buenos Ayrcs, llegadas ayer, 
sabemos que las montoneras de Córdoba se aumentaban 
diariamente, apoyadas por las provincias del Norte: y la 
prueba de que así es—aun que no nos lo escribieran— 
la tenemos en que la Gaceta no pública una nota de aquellos Gobiernos.—

Es mui gracioso el modo como Rosqs prueba al 
mundo que tiene crédito, y que su administración es útil 
al pais. Sus locuras, sus dilapidaciones, sus robos escan­dalosos, lian hecho caer lu moneda papel en el mayor 
desprecio; á términos que no es moneda, ni cosa que lo 
valga. Sin enhargo, como el perverso tiene á mano las 
planchas y papel del Banco ( aun que ya no hay Banco ) 
le conviene conservar esa moneda ; por que el dia que es­
tá apurado echa á circular, ocho diez, veinte millones, y 
sale del paso. Pero el oro y la plata subían, en propor­
ción que el papel se aumentaba, que los robos de Rosus, y los Anchorenas crecían, y que los males públicos, cau­
sados por esos malvados, se hacen mayores, y mas dura­
deros. Rosas medita nuevas emisiones; y el modo que ha 
creído mejor para evitar la bancarrota, lip sido prohibir 
que nadie venda, ni compre onzas de oro, sin su licencia. 
¿ Que tal 1 De este modo nadie puede preguntar á coma 
andan las onzas, porque nadie las vende, ni las compra, 
de miedo del verdugo. De este modo hará mañana el ti­
rano una nueva emisión ( para lo que debe prepararse el pobre Buenos Ay rea ) y tendrán todos que sufrirla, aun­
que el papel no valga nada, como no vale ya.

Entretanto, él se ha reservado el derecho de dar las 
licencias para comprar y vender onzas: ¿y quien no vé 
lo que esto quiere decir ? ¡ Malvado ! ¡Codicioso ! Otor­
gará licencias á los Anchorenns, á sus propios ajentes, pa­
ra que hagan cuanto negocio de onzas les convenga; y 
los demas, cpie se arruinen, poco importa. Ahí tiene Bue­
nos Ayres lo que es Rosas. Acopia los trigos, con log 
Anchorenns, y se hacen exclusivos en ese negocio : aho­
ra se hacen también únicos en los negocios de onzas. ¿ A 
qne Gobernante se ha visto jamas, en Buenos Ayres, ha­
cer de comerciante, y de comerciante estafador 1 Solo al ladrón Rosas.

Juan Manuel Rosos, que siente escasear rada vez reina los recursos para sus grandes gastos y sus grandes 
robos, ha tenido últimamente una conferencia con sus 
primos los Anchorenas, con el fin de ver de donde pueda 
sacarse dinero.—E ntre otras cosas, se ha propuesto 
fundir todos los vasos sagrados ¿ imágenes de oro y plata.



q ue se en cu en tren  en todas las Iglesias ; p ero  T om as 
M an u e l dijo que, aunque estaba conform e con esto, el 
se  oponía á que hubiera escándalo ; esto é*, á que se 
m a n d a ra  por decre to  tal m edida : que lo mejor era hacer 
q ue  el O bispo y todos los curas aparecieran ofreciendo 
las a lha jas  y ornam entos religiosos, y todo lo que fuera 
p rec iso , justificando  este acto devotamente» y predicando 
a n te s  que todo, era en defensa de la religión.— Y ¿ para 
q u e  es todo esto, infam es ? P ura llenar de miseria y de 
lág rim as  á nuestra  P a t r ia ; para  sostener ál sanguinario 
m o n stru o  Ju an  M anuel R osas, contra quien por todas 
p a r te s  de la R epública A rgentina, se ha levantado un g ri­
to  de h o rro r y de maldición.

A ntes los niñas y niños de todas olases y de todos 
co lo re s , tenían  escuelas de valde, porque las pagaba la 
p a tr ia , y en ellas se les enseñaba todo lo necesario. T o ­
dos los gobiernos han tenido época de escasez de dinero; 
y  sin em bargo, todos han sostenido siem pre las escuelas 
d e  los pobres. Solo el infame R olas, al que tiene la 
o sa d ía  de llam arse padre de los pobres, le ha ocurrido el 
c e r r a r  esas escuelas. D ice que lo hace por no tener 
d in ero  p ara  costearlas, con motivo del bloqueo. ¿ Y 
q u ien , sino él, tiene la culpa del bloqueo ? El verdadero 
m otivo  que ha tenido, es que nunca fue de su gusto que 
jo s  niños v niñas se educasen ni aprendiesen nada ; pues 
q u ie re  que todos sean ignorantes y b rutos, para que no 
co n o zcan  sus m aldades. El no se atrevía antes á o rde­
n a r  que no hubiese escuelas ; porque sabía que esto ha­
b ía  de d isgustar á to d os; y ahora se ha aprovechado del 
p re te s to  del bloqueo, para  lograr su antiguo deseo.

E s  p retesto , y nada mas. Miente el picaron cuando 
d ice  qué no hay d inero  para sostener las escuelas. ¿ Y 
co m o  tiene d inero  p ara  m andar á Ing laterra  miles de 
o n zas  de oro , para  regalar á un ingles ochenta mil peses, 
y  p u ra  ab a rca r los trigos ? ¿ E n  que gasta entonces los
d iez  y seis m illones de pesos de papel que hizo ahora 
p o c o , las patentes dobles, el papel sellado doble, el de­
re c h o  de ca rre ta s , las tierras  y fincas vendidas, el dere­
ch o  de m arcas, y tantos otros ? ¿ Como tiene dinero para 
e n r iq u e c e rá  cu a tro  picaros, para pagar espías y asesinos, 
p a ra  g as ta r  cien to  cincuen ta  mil pesos en los funerales de 
su m u g er ? T uvo  la desvergüenza de decir en el Men­
saje* que en el año pasado había gastado, en solo la im­
p re n ta , doscientos mil pesos. Si no hay dinero ni para lo 
p re c iso  ¿ porqué gasta  tanto en solo im prenta ? ¿ No era 
m as útil al país que hubiera escuelas para  los pobres, que 
el so s ten e r á la Gaceta, para im prim ir mentiras ? Con 
ja  m itad  de esos doscientos mil pesos habia para sostener 
la  m ay o r p arte  de las escuelas.

No hay d u d a : eso es una falsedad, es un pretesto 
que echa el tirano : lo cierto es que el quiere que las 
pobres, udemas de pobres, sean unos brutos. ^

h a s  Facultades E xtraord in arias •

A pesar de que Rosas s* empeña todos los dias en 
g ritar uhí en su miserable gaceta, que el país prospera 
bajo su gobierno de fiero, quisiéramos nos dijese que o tra  
cosa ha hecho» que degollar á tanto inocente, robar a to­
do robar.

Cuando logró que lo nombraran gobernador salió 
diciendo con su acostumbrada hipocresía que no se bacía 
cargo del gobierno si no le daban facultades ex trao rd ina­
rias. Se las dieron, y ya empezó á hacer de Ia9 suyas el 
malvado. Los calabozos eran pocos, y hasta la guard ia 
del Monte fueron á dar los infelices que mandaba p ren ­
der. Las rentas publicas se volvieron humo hasta ahora. 
E l pérfido ha creído que todo es suyo, vidas y haciendas 
y como que nadie lo dice nada, sigue derrochando que 
es un primor. Así va ello: Buenos Ayres que era en otro 
tiempo la gloria de la America del Sud, se lia conver­
tido en un verdadero cementerio. Todo obra de ese m al­
vado.

Rosas rio puede ver con buen ojo que haya en la  
tierra  de los argentinos cosa alguna que tenga visos de 
prosperidad y humor, es decir cosas que recuerden que 
la  R epública A rgentina ha trabajado por m erecer un 
buen nom bre, no, nada de eso le gusta al tirano, por la  
simple razón de la ninguna parte que el tigre del P ino y 
de los Cerrillos ha tenido en las glorias de la N ación. 
Dice bien el anciano al ver la horca y los muchachos ti­
rados en el suelo, y otros infelices saliendo de la cárcel 
para  ir ál banquillo, pobre tierra en que estado te ha puesto 
el tirano.

E l pobre viejo recordaría lo que fue Buenos A ires, 
allá en los tiempos de la ley, en comparación con lo que 
es hoi envilecido y arm iñado por el impio Juan M anuel. 
Los instrum entos de la tiranía cubren el suelo de los 
libres.— P ara  el perverso Rosas, no puede haber m ayor 
contento que el levantar horcas, poner banquillos, sam- 
par a los pobres en los cepos y calabozos, tira r á los 
huérfanos á la calle, y tantas cruoldades en virtud de 
esas bárbaras facultades extraordinarias, que el tirano 
espiten allá á su antojo. Ah bárbaro ! Solo él pudo 
figurarse que le daban poder para robar, asesinar, des­
te rra r , y que á nadie debía dar cuenta jam as del uso de 
ese espantoso poder fundado según el tirano en S A N G R E  
y LAGRIM AS.

Im prenta de la Caridad.
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